
 
 

 

PREMIO EOLO DE MICROCUENTOS EÓLICOS 2019 

Relato ganador 

 

Nuevos vientos 

Laura Fernández Salvador 

 

La cola de la taquilla daba la vuelta a la manzana. 

El primero compró un billete a ninguna parte. Y el segundo, y el tercero… 

—Deme un billete a ninguna parte —y así, uno tras otro. 

Tras horas de venta al público llegó una persona con un periódico bajo el brazo. 

—¿Tiene algún billete disponible a un mundo mejor? 

—¡Por supuesto señor! 

Cogió su ticket y dejó allí su diario. 

El siguiente pudo leer la portada: “Los fuertes vientos del nuevo planeta hacen que la 

energía eólica sea la esperanza”. 

Por suerte los billetes al mundo mejor eran ilimitados. 

 

 

 

 



 
 

 

Relatos finalistas 

Aún sin ella 

Mª Cristina Monge Alonso 

Me ajuste el arnés y entre en la cabina. El ligero traqueteo me mecía mientras 

repasaba la secuencia de pasos. Sentía el frío de la mañana como un velo de 

escarcha haciéndome anhelar, aún más si cabe, el calor de sus brazos esa noche. El 

elevador paró, crucé el angosto acceso atento a asegurar cada paso, como siempre. 

Me acerqué a la trampilla arrastrando cierta pereza; era mi primera vez en aquel sitio 

remoto rodeado de montañas de vastos bosques. Al asomarme la belleza de aquel 

paisaje me hizo enmudecer y me sentí feliz por estar allí, aún sin ella… 

 

A vueltas 

Manuel Peris Junco 

Hace honor a su nombre: Ventosa del Ducado; y no por elaborar cigarrillos. 

Cuando me establecí en esta Sierra Ministra soriana en 2019, no quedaba casi 

nadie en el pueblo. Pero lo tenía claro. El problema del viento se erigiría en la solución: 

instalé una turbina helicoidal de eje vertical capaz de proporcionar una potencia de 6,5 

kW; frío del invierno resuelto e instalación pronto amortizada. 

Diez años después hay 30 viviendas ocupadas, todas ellas con micro-generadores 

eólicos. Ya somos 80 vecinos, 15 de corta edad. Reclamando escuela y ayuntamiento 

propio. Repoblando la España vaciada. Y siguen llegando. 

 

 

 

 



 
 

 

El molino de mi abuelo 

Fermín Balaguer Calpe 

Todos los días ayudaba a mi abuelo Armando a acomodarse en su sillón favorito 

frente al ventanal. Allí, miraba  las montañas y rememoraba sus andanzas por el 

pueblo. También fijaba su atención en los aerogeneradores que culminaban con su  

silueta el paisaje. Siempre emitía su informe: 

 

—Hoy ruedan todos. 

—Van muy lentos, que no sopla apenas. 

 

Tenía uno favorito, el que estaba colocado encima de su finca El Corralico, decía que 

no fallaba nunca.   

 

Un día, algo me preocupó. Su predilecto estaba parado, él parecía dormido; pero su 

mano estaba helada. Su molino interior también se había detenido. 

 

Guerreros del aire 

Tamara Tejedor Gilsanz 

 

Martina está intranquila y no puede dormir, el viento es especialmente fuerte esta 

noche y la vieja casa del abuelo parece derrumbarse. El ruido es ensordecedor y la 

pequeña llora de miedo. La cojo de la mano y la llevo a la ventana para que se 

tranquilice, fuera se ven las intermitentes luces blancas del parque eólico, y le susurro 

al oído que ese brillo es de los vigilantes del pueblo que velarán por nuestros dulces 

sueños y se encargarán de luchar con el aire para que nada nos pase. Poco a poco se 

queda dormida, soñando con esos guardianes. 

 

 

 



 
 

Mi ojito derecho 

Ángela Sánchez Nagy 

 

Le oye acercase poco después del alba, suave, dulcemente.  

Aún medio dormida, atusa su cabello con el peine de tres palas. Bosteza al tiempo que 

se estira largamente por las líneas de distribución. 

Estás preciosa, mi niña, con ese traje de luz le dice su padre con cariño. Mírate en 

el espejo del cielo. 

Y el viento y la energía, felices, bajan a jugar y correr juntos por el parque eólico. 

 

Vocación  

Rafael Bailón Ruiz 

Disfrutaba, cada día, siendo parte activa del parque.  A cada visitante, los técnicos  

entregábamos un folleto informativo acerca de una energía abundante, renovable y 

limpia que ayuda a disminuir las emisiones de gases de efecto invernadero.  

- Señoras y señores, les damos la bienvenida, deseosos de infundir interés por esta 

fuente alternativa. ¿Saben qué es un aerogenerador? ¿Qué piezas lo conforman? 

Acto seguido, el silencio es interrumpido por una mano levantada que se atreve con la 

respuesta. 

- Torre, palas o aspas, rotor, góndola y transformador. 

Después, aplauso generalizado al espontáneo, antes de mi explicación detallada… 

 

 

 

 



 
 

Viento, límpiame, libérame 

Rosa Mª de la Fuente Merino 

El sol, hoy no quiso despertarme dejando entrar sus rayos por mi ventana, era un día 

gris por dentro y por fuera. 

Las lágrimas estaban en posición de salida y yo sin mas me puse a andar, sin rumbo 

con el objetivo de que pararan. 

Andando llegué delante de los gigantes, pesados y robustos, me detuve, el viento 

chocaba fuertemente en mis mejillas, y de repente dejé que al igual que ellos permitían 

que el viento moviera sus aspas para crear vida yo iba a dejar que él me limpiara, que 

se llevará todo aquello que hace mi día gris. 

Los buenos aires de las tierras altas  

Luis Gabriel David García 

El profesor universitario escocés James Blyth creó en 1887 el primer aerogenerador 

conectado a una turbina que permitía producir electricidad a partir de la fuerza del 

viento. Este docente del Anderson's College de Glasgow pasaba las tardes con un 

vaso de whisky de doble malta en la mano, contemplando la invención que había 

instalado en el jardín y que le proporcionaba el suministro eléctrico necesario al hogar 

familiar. 

 

Mientras los habitantes de Londres, inmersos en la segunda Revolución Industrial, 

llenaban sus pulmones con neblumo venenoso, el profesor Blyth respiraba el aire 

saludable traído por el viento de las Tierras Altas. 

 

El viejo gigante blanco 

Gonzalo de Paz Sardón 

Bajo la mirada de un molino de viento, un anciano esperaba el autobús resignado a 

comenzar otra vida lejos del pueblo. El viejo gigante blanco se despidió de su amigo, 

moviendo los brazos y ululando. 



 
 
En el viaje, lágrimas de despedida acompañaron al anciano; lagrimas que ocultó 

cuando su hijo lo recogió. 

 Al abrir la ventana de su nueva morada el anciano vislumbró un ejército de 

aerogeneradores girando simultáneamente. Sintió las caricias del viento que, unas 

veces enérgico, otras suave, pero siempre perpetuo, nunca dejaría de soplarle. 

Entonces sonrió, incluso lejos, podía escuchar la voz del viejo gigante blanco. 

  

La fuerza de la vida 

María Vañó Vicent 

Viento, que con tu fuerza mueves mis brazos, creando la energía necesaria para 

suministrar la corriente de la subsistencia humana. Tú me ayudas a crear magia, 

dando luz y calor a los hogares. Sin ti, mi función no tendría sentido. Sería como un 

simple palo con ramas y no un molino de viento. Juntos formamos el equipo perfecto. 

Sopla fuerte, tanto que mis aspas no dejen nunca de girar. Y no pares, no te detengas 

nunca. Si lo haces, la vida se detendrá contigo.  

 

¿Qué ser? 

Laura Pérez Peña 

 

No seamos fuego, pues eso de los límites nos cuesta y acabamos quemándonos. 

Tampoco seamos agua, porque corremos el peligro de volvernos fríos, inhumanos. 

Mucho menos ser tierra, pues nunca nadie ha contado grandes historias amarrado a 

una sola raíz. Pero sí podemos ser molinos de viento. Y cómo, te preguntarás. 

Convirtiendo las circunstancias en nuestra maquinaria, transformando el ambiente que 

nos rodea en nuestra propia energía eólica, sabiendo interpretar la vida a nuestro 

favor. Debemos ser limpios, con conciencia. Inagotables, sin dejar de luchar. Debemos 

renovarnos, pero manteniendo nuestra naturaleza. Todavía podemos ser libres, es 

hora de ser viento. 

 



 
 

Los gigantes del viento 

Madai Curbelo Rodríguez 

Más razón que sinrazón tenía Don Quijote. Un gran visionario, pues tantos siglos 

después, los molinos sí que son gigantes. Son titanes de gran envergadura, tribraquios 

casi inmutables y de armadura firme. ¡Ay, si estuviera Sancho! Cómo explicarle la 

realidad, cómo explicarle que no son luchadores de contienda, sino combatientes de 

carácter bonachón que no buscan la entropía. Son gladiadores por mar y por tierra, 

que engullen el aire del viento transformando la energía, perenne y limpia. ¡Ay Sancho, 

si pudieras ver a través de mis ojos! Ya no solo están los molinos de los Campos de 

Castilla.  

Respuesta enviada 

Rafael Negrete-Portillo 

No. Me niego a escribir ningún relato sobre lo bueno o malo de la eólica. Es algo que 

la gente conoce: inagotable, autóctono, limpio y que energiza, literalmente, sus casas. 

Sus vidas. Y si alguien no sabe de qué se trata o decide ignorarlo, no se merece mi 

tiempo. Lo excelente no precisa boato. Cierre los ojos. Inhale. Sienta… eso es todo 

cuanto necesita: esa es la energía que quiere que ficcione.  

Firmó y pulsó “enviar correo”. Miró por la ventana, observando los aerogeneradores de 

la colina… bebió café, abrió otro archivo y siguió con su trabajo: la novela.  

 

Ningún viento pasado fue mejor 

José Luis Guerrero Carnicero 

Cuenta una leyenda que los personajes del insigne Cervantes, cobraron vida en la 

actualidad.  

Camino de Barataria, Sancho vió unos molinos eólicos y, se temió lo peor. Apretó con 

fuerza sus rodillas en los lomos de su rucio y miró de soslayo a su señor. 

Don Alonso, que había ganado en serenidad y sabiduría, desde que hallara a la bella 

Dulcinea, sonrió y, con su habitual tono solemne, dijo: "No temáis, buen Sancho, estos 



 
 
gigantes solo desean hacer el bien. Transforman el viento en energía positiva para las 

gentes". 

Sancho se arrellanó tranquilo en su montura y siguieron camino.  

 


